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Los estudios e inves-
tigaciones más re-
cientes de las neuro-
ciencias revelan las 

enormes posibilidades de apren-
dizaje y desarrollo del niño en las 
edades iniciales, y hacen reflexio-
nar a las autoridades educaciona-
les acerca de la necesidad de opti-
mizar ese desarrollo, de potenciar 
al máximo, mediante una acerta-
da dirección pedagógica, todas las 
potencialidades que la gran plasti-
cidad del cerebro humano permiti-
ría desarrollar. 

Si se parte de que, en el trans-
curso de la actividad y mediante la 
comunicación con los que le rodean 
un ser humano puede hacer suya 
la experiencia histórico-social, es 
obvio el papel que la familia asu-
me como mediador, facilitador de 
esa apropiación y su función edu-
cativa es la que más profunda hue-
lla dejará precisamente porque 

LA FAMILIA Y
EL PROCESO EDUCATIVO

Escuela de padres

La función educativa de la familia ha sido objeto de mucho interés 
para la psicología y la pedagogía general y, especialmente, para los 
que se ocupan de la educación y el desarrollo del niño en los seis pri-
meros años de vida. Educar correctamente al niño exige que, desde 
muy temprana edad, se le enseñen ciertas normas y hábitos de vida 
que garanticen tanto su salud física y mental como su ajuste social.

está permeada de amor, de íntima 
comunicación emocional.

La especificidad de la influen-
cia familiar en la educación in-
fantil está dada porque la familia 
influye, desde muy temprano en el 
desarrollo social, físico, intelectual 
y moral de su descendencia, todo 
lo cual se produce sobre una base 
emocionalmente muy fuerte.

¿A qué conduce esta reflexión? 
En primer lugar, a reconocer la 
existencia de la influencia edu-
cativa de la familia, que está ca-
racterizada por su continuidad y 
duración, la familia es la primera 
escuela del hombre y son los pa-
dres los primeros educadores de 
sus hijos. 

La seguridad y bienestar que se 
aporta al bebé cuando se le carga, 
arrulla o atiende en la satisfacción 
de sus necesidades, no desaparece, 
sino que se modifica según este va 
creciendo. La ternura, el cariño, y 

comprensión que se proporciona le 
hace crecer tranquiloy alegre; la 
comunicación afectiva que en esa 
primera etapa de la vida se esta-
blece ha de perdurar porque ese 
sello de afecto marcará a los ni-
ños que, en su hogar, aprenderán, 
quienes son, que pueden y que no 
pueden hacer, aprenderán a respe-
tar a los adultos, a cuidar el orden, 
a ser aseados, a jugar con sus her-
manitos, pero, además, aprende-
rán otras cuestiones relacionadas 
con el lugar donde nacieron, con 
su historia y sus símbolos patrios. 
Todo eso lo van a asimilar sin que 
el adulto, en algunas ocasiones, se 
lo proponga.

El niño en su hogar aprende-
rá a admirar lo bello, a decir la 
verdad, a compartir sus cosas, a 
respetar la bandera y la flor del 
jardín ajeno y ese aprendizaje va 
a estar matizado por el tono emo-
cional que le impriman los padres, 

los adultos que le rodean, por la 
relación que con él establezcan y, 
muy especialmente, por el ejemplo 
que le ofrezcan. 

Mucho antes de que surgie-
ra con F. Froebel (1782-1852) un 
sistema para la educación social 
de los niños preescolares (institu-
ciones educativas) ya pedagogos 
ilustres se habían referido a la 
importancia de las edades tempra-
nas para todo el desarrollo ulterior 
del niño y, a la familia –a la madre 
fundamentalmente- como primera 
e insustituible educadora de sus 
hijos. Baste señalar -entre otros- a 
J. A. Cormenius (1592-1670) que 
subrayó el papel de la Escuela 
Materna, como primera etapa de 
la educción, que ocupa los prime-
ros seis años de la vida del niño, 
considerados por él como un perío-
do de intenso crecimiento físico y 
de los órganos del sentido y a E. 
Pestalozzi (11746-1827) que en su 
propuesta de educación para el de-
sarrollo armónico del niño: físico, 
intelectual, moral y laboral defen-
dió como mejor y principal edu-
cador a la madre para las cuales 
escribió un manual Libro para las 
Madres o Guía para las Madres, 
en el cual orientaba cómo desarro-
llar la observación y lenguaje de 
sus hijos menores. 

A partir de entonces y hasta 
la fecha, múltiples estudios e in-
vestigaciones han revelado las 
potencialidades de desarrollo del 
niño desde que nace y se ofrecen 
variadas formas para su estimula-
ción desde el seno del hogar, mas 
también se ha corroborado el pa-
pel decisivo de la familia en las 
primeras edades, en lo referente a 
la formación o asimilación de há-
bitos de vida y de comportamiento 
social en sus hijos pequeños. Este 
período se considera “sensitivo”, 
hablando en términos de L. S. Vi-
gotsky, para la formación de los 
mismos.

La familia y la formación de 
hábitos de vida.El niño, en cada 
una de las etapas de su vida, debe 

comportarse de una manera ade-
cuada, cumplimentar todo aquello 
que se espera de él, pero, para que 
así sea, es indispensable sentar 
previamente ciertas bases de orga-
nización de la vida de la familiar 
que le permitan tener las condicio-
nes mínimas para lograr un desa-
rrollo físico y psíquico adecuado.

Frecuentemente se le pide al 
niño que no riegue, que se peine y 
lave las manos, que no se manche 
la ropa, etc. Si no actúa adecua-
damente, es porque no se han for-
mado estos hábitos desde su más 
tierna infancia. De ocurrir esto se 
ha educado erróneamente al niño 
y esta falta hay que atribuírsela 
a los padres. Un hábito no es más 
que la forma de reaccionar fren-
te a una situación determinada a 
través de un entrenamiento siste-
mático; o sea, es la tendencia que 
existe de repetir un acto que se ha 
realizado previamente y que, una 
vez establecido, se realiza automá-
ticamente, sin necesidad de anali-
zar qué se está haciendo.

Para que el niño adquiera las 
normas y hábitos necesarios es 
indispensable que los padres or-
ganicen su vida, es decir, que le 
establezcan un horario de vida. 
Si se desea que el niño forme un 
hábito, primero hay que mostrarle 
cómo debe actuar. El ejemplo que 
ofrecen los padres y demás adultos 
que viven con él es muy importan-
te. Además, es fundamental ser 
persistente, constante y tener la 
suficiente paciencia para no de-
caer en el logro de este propósito.

Si las personas que rodean al 
niño se caracterizan por ser so-
segadas, tranquilas, cariñosas, 
el niño adquiere con facilidad el 
hábito de hablar en voz baja. No 
es lógico pedirle al niño que sea 
aseado si a su alrededor sólo ve 
personas sucias, que no cuidan 
de su aseo personal ni del orden y 
limpieza de la vivienda.

Una vez que se han garantiza-
do las condiciones y mostrado al 
niño con el ejemplo lo que debe ha-

cer, debe explicársele la utilidad 
de lo que se pide, o sea, los benefi-
cios que va a obtener cuando lo ad-
quiera. Después será necesario la 
repetición de esta actividad para 
que se fije en su conducta. Por úl-
timo, los adultos –los padres, prin-
cipalmente- aprovecharán estas 
primeras acciones del niño para 
reforzarlas y estimularlas de ma-
nera de crear en él motivaciones 
de hacer las cosas de esta manera.

No cabe duda que esta for-
mación es responsabilidad de los 
adultos, quienes tienen que orga-
nizar sus propias vidas, tenien-
do en cuenta a sus hijos para no 
interferir en el desarrollo de sus 
actividades.

Hay niños que sufren de pérdi-
da del apetito, alteraciones en el 
sueño, etc., por falta de organiza-
ción de la vida familiar.

Los primeros hábitos a formar 
son, indiscutiblemente, aquellos 
que están directamente relaciona-
dos con las necesidades básicas del 
niño, como son: la alimentación, el 
sueño, el aseo, la eliminación etc. 
Estos hábitos tan necesarios se 
crean a una hora fija para condi-
cionar el organismo.

Alimentación. Se debe acos-
tumbrara al niño a comer a una 
hora determinada. Esto hace que 
tenga más apetito, que sienta 
hambre. Cuando el niño no come, 
es porque no tiene hambre. Si se le 
da chucherías a distintas horas, es 
lógico que luego no quera almorzar 
y rompa así el hábito periódico que 
se le debe formar, provocándose el 
desgano o anorexia. El niño puede 
también perder el apetito por una 
enfermedad que se gesta en su 
organismo o porque ya está enfer-
mo. Si la mamá advierte esto y lo 
obliga a comer, está actuando mal, 
pues el niño empieza a asociar la 
comida con algo impuesto por sus 
padres y no la ve como el medio de 
satisfacer una necesidad propia de 
su organismo.

Hay que tener en cuenta, tam-
bién, que los niños comen de acuer-
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do a su ritmo de crecimiento, a las 
demandas de su organismo, a las 
actividades que realizan. Se puede 
observar un aumento del apetito 
cuando se produce un incremen-
to acelerado en el crecimiento del 
niño o cuando hace un gran des-
pliegue de actividad.

Cuando el niño advierte que 
sus padres se preocupan mucho y 
le imponen la comida, a veces, se 
produce en él un rechazo incons-
ciente hacia la misma. En otros 
casos, el niño aprovecha las horas 
de la alimentación para obtener 
“nuevos dividendos”, utilizando 
así la comida como “treta” para ob-
tener lo que desea.

Por lo tanto, la comida debe su-
ministrarse siempre a la misma 
hora, evitando dar alimentos a in-
tervalos menores de tres horas.

Los alimentos, tanto en can-
tidad como en variedad, deben 
satisfacer las necesidades de su 
organismo. Esta variedad se in-
troduce en el momento adecuado, 

permitirá que él forme su paladar 
a los distintos gustos de los ali-
mentos que todo niño necesita.

El niño debe comer junto a la 
familia y ver esta actividad como 
una ocasión agradable para com-
partir con sus padres. Tan pronto 
como sea posible éstos lo dejarán 
comer solo. Aunque se ensucie en 
un inicio, no deben regañarlo, sino 
ayudarlo y enseñarlo, teniendo en 
cuenta su edad y posibilidades.

No se le debe quitar la cucha-
ra para evitar que se ensucie ni 
con el pretexto de que así termina 
más rápido; el niño se acomodará 
a esta situación y no sentirá placer 
por aprender. Debe comer lo que 
él realmente desea y una vez ter-
minada la comida, le retirarán el 
plato sin hacer alusión al posible 
desgano.

Si ha comido bien y ya es capaz 
de hacerlo sin botar los alimentos 
ni ensuciarse, se le debe estimular 
y reconocer, ante los familiares, los 
avances obtenidos. En ocasiones, 

resulta muy provechoso utilizar 
en estos casos expresiones tales, 
como: “Ya Juanito es un hombreci-
to. Come tan bien como papá”.

Cuando se le va a enseñar a co-
mer un alimento nuevo es conve-
niente que lo mire, huela y pruebe 
en el momento en que es mayor su 
apetito para favorecer su acepta-
ción. Poco a poco, se le introduce 
en el uso adecuado de los cubiertos 
y en las buenas formas en la mesa 
si se sirve sopa se le enseñará que 
ésta se toma con cuchara. Si es 
una papilla o arroz con el tenedor 
y así sucesivamente. Si él ve a sus 
padres usar correctamente los cu-
biertos y a su vez se le ponen a su 
alcance los adecuados a cada tipo 
de comida, aprenderá a utilizarlos 
con rapidez. 

Sueño. El niño debe apreciar 
las horas de sueño al igual que las 
de alimentación como agradables. 
Los padres deben acostumbrando 
a dormir a la misma hora. Un niño 
pequeño debe dormir más de diez 
horas. Los padres deben saber el 
número de horas de sueño que el 
niño necesita. Estas se correspon-
den con su edad cronológica.

Cuando el ambiente no es ade-
cuado, por existir peleas, discu-
siones, etc., el sueño del niño se 
altera. Igualmente ocurre cuando 
se ha excitado demasiado durante 
el juego o cuando se ha alterado el 
horario de alimentación. Se debe 
evitar todo esto para lograr que el 
niño vaya tranquilo y sosegado a 
la cama.

Es bueno también, acostum-
brar al niño a dormir la siesta. 
Después del almuerzo puede dor-
mir dos o tres horas, que le permi-
tirán reponer las energías gasta-
das durante las actividades de la 
mañana. Es muy provechoso for-
mar estos hábitos que le propicien 
al niño alternar períodos de vigilia 
y sueño. Si la mamá lo acuesta y 
dentro de la habitación no existen 
estímulos que pudieran ser sus-
ceptibles de distraerlo, no se debe 
prolongar demasiado el tiempo de 

la siesta, pues esto puede originar 
que se altere el horario del sueño 
nocturno. 

Una vez llegada la hora de acos-
tarse se proporcionarán las condi-
ciones para que duerma bien, y, a 
la mañana siguiente, se levantará 
a una hora fija, de manera que se 
habitúe y una vez que esté en la 
escuela, no haya dificultades que 
interfieran el cumplimiento de sus 
obligaciones.

Eliminación. Los niños deben 
satisfacer, diariamente, sus nece-
sidades eliminatorias. Para lograr 
que el pequeño adquiera estas 
costumbres, no sólo basta con sen-
tarlo regularmente en la sillita. Si 
bien es cierto que algunas mamás 
tienen éxito en el entrenamiento 
de este hábito desde los primeros 
días, otras han debido esperar me-
ses. ¿A qué se debe esto? 

Es necesario recordar, ante 
todo, que el sistema nervioso de un 
niño de corta edad es algo comple-
jo y en plena organización; antes 
de determinada edad, el niño no 
tiene el sistema nervioso lo sufi-
cientemente maduro como para 
adquirir estos hábitos de elimi-
nación. Para que un niño contro-
le sus esfínteres, son necesarias 
varias condiciones que los padres 
deben conocer. 

Si observan bien, podrán deter-
minar a la hora promedio en que 
el niño hace sus necesidades y, con 
alguna anticipación, sentarlo en la 
sillita. Llegará el día que el niño 
solo es capaz de hacerlo cuando 
está sentado en el lugar adecuado 
y habrá formado así un hábito de 
vida correcto.

Aseo y orden. La creación de 
hábitos de aseo y orden son nece-
sarios al niño para poder adaptar-
se al medio social, especialmente 
al medio escolar. Por lo tanto, es 
indispensable que se le enseñe 
mucho antes de su ingreso en la 
escuela.

Desde pequeño se le debe en-
señar a cuidar las cosas, a tener-
las en un lugar determinado, de 

manera que pueda encontrarlas 
fácilmente. Se le debe enseñar a 
considerar aquellos objetos que le 
sirven para recrearse –juguetes 
entre otros- de aquellos otros que 
son necesarios para su labor, como 
los libros, libretas, lápices, etc.

Si esto se hace sistemáticamen-
te, si se le muestra y se analiza 
conjuntamente con él las ventajas 
de estas conductas, el niño acaba 
por incorporarlos a su vida diaria, 
pues recibe los beneficios de esta 
organización.

Otro aspecto a considerar es 
la higiene personal. El niño debe 
aprender a cuidar su aspecto per-
sonal. Mucho debe preocuparte 
esto, si se tiene en cuenta que vive 
en colectivo y que la falta de aseo 
molesta a todos. En el hogar se le 
debe enseñar a lavarse los dientes, 
bañarse, cuidar la higiene del ca-
bello, peinarse, etc., así como del 
cuidado de la ropa.

Cuando el niño es muy peque-
ño no puede hacerlo por sí mismo, 
pero los padres lo enseñarán poco 
a poco y lo estimularán a hacer los 
primeros intentos. Cuando logra 
hacerlo por su cuenta, le reconoce-
rán el resultado obtenido y le ha-
rán sugerencias de cómo resolver 
sus errores.

Un niño que no forma estos há-
bitos, resulta un adaptado cuando 
convive en un colectivo más am-
plio, independiente de su familia.

En la preparación que ofrezcan 
los padres se debe tener en cuen-
ta que el niño ha de ayudar a la 
mamá a recoger su cuarto, a guar-
dar las cosas en su lugar, a cuidar 
los objetos personales y familiares. 
A partir de los dos años observa-
remos que al niño se le puede ins-
truir al respecto y obtener algunos 
resultados positivos teniendo en 
cuenta sus posibilidades.

También es importante alertar 
a los padres que el ejemplo es lo 
más importante para conseguir 
buenos resultados. Si los padres 
no sepreocupan por su aparien-
cia personal ni por el orden y 

limpieza de la vivienda, de nada 
valen las advertencias ni orien-
taciones. Junto al ejemplo posi-
tivo que deben ofrecer los padres 
como educadores de sus hijos, está 
la orientación y ayuda constante. 
En la medida que el niño sea ma-
yor, se recabará de él una mayor 
cooperación. Cuando se presenten 
pequeñas dificultades en la tarea 
que realiza no se le regañará ni 
se harán comparaciones entre los 
hermanos como medio de resolver 
los errores, pues puede traer como 
consecuencia que el niño abandone 
la tarea y se vuelva irresponsable. 

Por poco que sea el provecho 
que el colectivo familiar obtenga 
de su ayuda, es indispensable re-
conocérselo y estimularlo con pa-
labras alentadoras. Así, adquiere 
seguridad de sus posibilidades y 
mejorará su rendimiento. 

Y algo más, hay que tener en 
cuenta que el principal objetivo de 
esta participación es que el niño 
adquiera responsabilidad ante las 
tareas, lo que le posibilitará des-
empeñarlas cabalmente como es-
colar, en un futuro.

Hasta aquí hemos dado un 
breve recorrido por los hábitos de 
vida que la familia, y, en especial, 
los padres deben, como primeros y 
principales educadores, fomentar 
en el pequeño. 

En el próximo número aborda-
remos el papel de la familia en la 
formación de los hábitos sociales 
en el pequeño.

¡Hasta la próxima!


